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ENR IQUE DALMAZZO
Enrique Dalmazzo fué uno de los pionners

del Espiritismo italiano. Nació en 1817; des
encarnó el 9 de enero de 1892. Se destacó en
sus escritos bajo el pseudónimo de Teófilo
Coreni.

Hijo de una muy modesta familia, que por
la estrecha condición económica no pudo
costear sus estudios primarios, cosa que su
plió con una poderosa voluntad, que lo llevó,
durante toda su vida, a estudiar, acumulan
do así una cultura por la cual fué conside
rado como uno de los más profundos espiri
tas de Italia. Trabajador e industrioso, su
esfuerzo y su probidad lo llevaron a que
desde su humildísima cuna llegase a con
vertirse en un ciudadano estimado e impor
tante, siendo uno de los fundadores de la
Sociedad Turinesa de Estudios Espiritas.
Trabajó con una constancia y gran perse

verancia, por realizar un ideal muy difícil
—no por parte del Espiritismo-^: la conci
liación de la Iglesia con el Espiritismo.
Los últimos años de su vida fueron una

prueba que la llevara con entereza y resig
nación, ya que sufrió una larga y penosa
enfermedad que soportó con fortaleza de
ánimo hasta su desencarnación.
La obra principal de Enrique Dalmazzo,

publicada bajo el pseudónimo de TeófÜo
Coreni fué "Lo Spiritismo in senso Cris
tiano". En el capítulo IX Dalmazzo afronta
resueltamente "la posibilidad de un ̂aveni
miento entre la "verdadera ciencia" y la
"verdadera fe", por cuanto una verdad ver
dadera, no puede contradecir a otra ver
dad verdadera".
Con respecto al Espiritismo, dice: "La

corriente científica debe de estudiarlo en
todas sus manifestaciones profundamente y
la corriente espiritualista debe cultivarlo con
sentido cristiano", es decir, en el sentido de
la moral, en una de sus más claras inter
pretaciones.
Coreni afirma que la revelación espirita

no está aún completa, que Dios quiere con
el tiempo irla develando, toda entera, sin
excepción, a la humanidad, para conducirla
por la luz hacia El.
El momento de la unión de la ciencia y

la fe no le parece lejano porque la verdad
debe ser una sola.
El Espiritismo, con sentido cristiano, co

mo él lo plantea, comprende lo científico
en su parte más elevada, armonizándolo con
las enseñanzas de Jesús y con las de los
primeros Padres de la Iglesia, de los pri
meros cristianos, de los primeros escritores
e inspirados.
Efectivamente tanto el Antiguo como el

Nuevo Testamento, están llenos de hechos
espiritas; apariciones, efectos físicos, apor
tes, revelaciones, sueños premonitorios, mé-

(N diums, que se llamaban profetas, pitonisas,
sibilas, brujas y apóstoles, de los cuales ci
taremos algunos, en apoyo de la teoría de
Dalmazzo.

Así por ejemplo todos los profetas, Sa-
•<J muel, Esdras, Nehemías, Isaías, Jeremías,
pq Ezequiel, Daniel, etc., eran médiums, que
Q profetizaban por los sueños.
^  Y la práctica de la evocación espirita era

tan grande en el pueblo hebreo como lo
^ indica lo que sigue:
^  1^0 se halle entre vosotros quien
haga pasar su hijo o su hija por el fuego,

^ m practique adivinaciones; ni agorero ni
sortilegio, ni hechicero, ni fraguador de en-
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cantamientos, ni quien pregunte al Espíritu
de Pitón, ni mágico, ni quien pregunte a
los muertos". (Deuteronomio, XVIII 10 y
11). (Espíritu de Pitón, significa espíritu
bajo o imperfecto. Eran los espíritus que
se apoyaban en las médiums mercenarias
que comercializaban su facultad denomi
nadas pitonisas). '
Y envió Saúl, mensajeros que trajesen

a David, los cuales vieron a una compañía
de profetas (médiums) que profetizaban y
a Samuel que estaba "allí", y ios presidía.
Y fue el espíritu de Dios sobre los mensa
jeros de Saúl, y ellos también profetizaron
"Y hecho que fué saber a Saúl él enSfó

otros mensajeros, los cuales también pro
fetizaron. Y Saúl, volvió a enviar por ter
cera vez mensajeros y ellos también profe
tizaron.

"Entonces él mismo vino a Rama* y lle
gando al pozo grande que está en' Sochó
preguntó diciendo: ¿Dónde están Samuel v

X  respondido: He aquí estánen Najoth en Rama.
"Y fué allá a Najoth en Rama; y también

vino sobre el el espíritu de Dios, e iba nro
fetizándo, nasta que llegó a Najoth en Ilíma
"Y él también so desnudó do sus vostS

y profetizo igualmente delante de Samuel
y cayó desnudo todo aquel día y toda aque
lla noche. De aquí se dijo: ¿También Saúl
entre los profetas? 1" Samuel can vtv
20/24".
Uno de los relatos más patentes de ma

terializaciones en el Antiguo Testamento es
el siguiente, también de Saúl.
Los filisteos habían invadido la turioa

Saúl salió a combatirlos al frente de su¿
tropas, teniendo sombríos presentim^ntos
que agitaban su corazón, invocó a JewT
quien no quiso responder ni por sueños ni
por los sacerdotes, ni por los profetas fmé
dmms). Es decir, los espíritus no se mani
festaron

Entonces dijo a sus oficiales, buscadme a
una mujer que tenga el espíritu de Pitón
e iré a encontrarla a fin de saber por ella
lo que debe suceder. Sus servidores le Hiie-
ron: En Endor hay una mujer que tiene el
espíritu de Pitón. Saúl entonces se disfrazó
y mudado de traje, se puso en camino acom
panado solamente por dos hombres Pnó /inr
la noche a la casa de la mujer y le
"Haz venir a quien yo te dijere" aij"»
La mujer le respondió: "Bien «ai,..

que Saúl ha hecho, y de qué manera ha
extirpado de todo su reino a los maens v
adivinos. ¿Porqué, pues, vienes a tenderme
un lazo para hacerme perder la vida?
"Mas Saúl le juró por el Señcfr dicién-

dole: 'Te juro por el Señor que no' te ven
drá mal alguno".

quién quieres ver?
uv Js ̂ P^testó: "Haz venir a Samuel"Y habiendo visto la mujer a Samuel. *dió

un grito terrible y dijo a Saúl: ¿Porqué
me has engañado? "Tú eres Saúl".
"El rey le dijo; "¡No temasi ¿Qué has

(Continúa en la pág. 6.)
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ENERO 1952

El o4fl(X <^ue
El año 1952 será el año culminante, por exce

lencia, de una prolongada crisis. Se decidirá
el destino'de estos inciertos tiempos; se resolverá
si por largos siglos los hombres se convertirán en

. manada de chacaies o bien, superando el mar de'
miserias morales en el gue se hallan sumidos, se
rompa para siempre con las normas de ipnomínía,
para empuñar resueltamente la . antorcha de la luz
esplendorosa del espíritu, puesto en evidencia de
modo tan terminante por los hechos y comunica
ciones de todo orden, que nuestro movimiento in
cansablemente difunde, para dar paso al adveni
miento de un etapa duradera de comprensión que
a la par de vincular en lazos indestructible^ a to
das las criaturas, ¡as dignifique, enalteciendo los
altos valores de la persona humana
cimiento de su naturaleza inmortal, indestructible,
consciente u responsable.
La guerra la fatídica guerra que nunca re.o/t.io

a fondo problema alguno, según
nes, sufrirá su ocaso definitivo, ^ 'histo-

de tídJ las naciones, ferminc para s.empre con
el peor de ¡os nagel°^ ^
cai^lZZé^ico. El hUre siempre Ua guerrea-
do; pero puede cambiar. .. .

T  j 1 * A» ¡n ciencia y las aplicaciones deLos adelantos de la cíe 9^
una técnica avanzada y naciones a
cías desaparezcan, ^stá conseguida la
un punto que. buscX hasta
unidad del Si bien esa lapro-
ahora por religiones y movilidad, se
xtmación sólo lo es en f''^P _ p^/fa

'i^armdnZa cln'iZctón "de'"la°s fuerzas del cs^i^

denodado custodio. ,
UcHlspa gue encienda s

Espiritismo ha dado ya respuesta
ranza, que necesariamente querrá ser e p
todos los mortales.

La madurez alcanzada por los pueblos, tras lu
chas milenarias, ha creado un clima de tan honda
convicción, que particular y colectiyamcnte se esta
haciendo carne el rechazo categórico a la guerra.
Bs signo de nuestra época esta básica adversión,

y si pareciera utopía pensar que no se volverá a
repetir el bochorno de una nueva conflagración
universal, grata a quienes se áferran a una aprecia- v

ción s
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uperficial y aparentemente irrefutable de la
historia, no deísmos olvidar que las corrientes que
de grandes lejanías del pasado circulan para que el
ser humano se zafe del lodo que lo desfigura y
abra sus ojos al fulgor de los astros que sin cesar
cubren con destellos de luz sus alocadas cabezas,
han cobrado tal impulso que ya se ha perfilado el
esquema de una nueva manera de encarar la vida,
más en consonancia con ¡a grandeza que la compe
netra, facilitando los' medios para que lo que más
parece antro de culebras se convierta, a su influjo,
en nido primoroso de levantadas realizaciones.
El acercamiento de ios continentes hermana ra

zas, idiomas, costumbres, y la variedad d- sus mo-
dahdades enriquece el incentivo de una mundial
convivencia basada en una franca compenetración
y un mejor entendimiento que avente prejuicios y
tradiciones basados en supuestas superioridades o
inferioridades, suplantándolas por ese afán crecien
te e incontenible de un inteligente ordenamiento de
todos los pueblos bajo el signo de una simpatía hu
mana, expresión de un amor sin bastardos apetitos

■ que aun parece tan distante, pero qu-z el cansancio
de la rudeza sin tregua da la urgencia del vivit'¡,
intenta ya interponer entre e/ estruendo del inter
cambio de los bienes materiales y la intensificación
de IOS bienes de ¡a cultura que, si no se basan am
bos en ¡os grandes y auíéqj^cos uaiores del espí
ritu, sucumben, soterrados en el fango de las peores
pasiones.

Es de esperar que si ello ocurre, y todo parece
indicar que asi ha de ser, otro setá el tono de las
relaciones mundiales, y un nuevo ritmo cobrarán
las actividades de la gigantesca colmena del pro
greso; pero por encima de lo que nos es dado ahora
presenciar se escribirá una página gloriosa en las
conquistas del saber, cuando se incorpore para siem
pre al juego de los ordenamientos todos, sean reli
giosos, científicos o filosóficos, la uipencia de ese
mundo invisible del cual venimos y al- cual regre
samos; que representa la razón no sólo de vivir en
éste, sino el porqué de nuestro paso por él, y ta
clave de todos los yerros, desasosiegos, angustias
y alegrías que en tan variadas maneras nos. son
comunes.

Jamás en otra época de la historia ha habido
riesgo tan inminente de total /lundimrenío,' y su
gigantesca magnitud guarda proporción con la in
creíble cantidad de pruebas de toda clase, paciente
y laboriosamente obtenidas desde mediados del si
glo pasado hasta hoy día, por todo rango de perso
nas, en estrecha colaboración, sabiéndolo o no, con
las huestes del mundo espiritual, las que (ahora se
ve claro) conscientes de las excepcionales circuns
tancias por las que atravesaban las tendencias e
interpretaciones de una civilización íntegramente



volcada a lo puramente sensible', material, indefec-
'tibiamente preparaban los trágicos instantes que
vivimos. . , '
El vivido resplandor de esa luz, cargado de un

' claro sentido de la universal grandeza, y en espe-
^cial de la existencia de cada humano ser, trae el
rumoreo de la actividad de las almas que, ayer no
más, ocupaban el escenario que ahora nos parece
sólo nuestro, empeñadas en llevar hasta los más
apartados rincones de la tierra el mensaje vital que
es eco de las Alturas, y reflexione sobre la sobe'
rana lección de esta magnifica advertencia que nos
viene de los cielos, objetivada en un sinnúmero de
fenómenos que hablan directamente a lo que como
alma somos, sentimos, interpretamos y conocemos.

Perdido el hombre, en la actualidad, en un labe
rinto de complicaciones y acosado por soluciones
filosófico'cientificas de la más contradictoria factu
ra, se escucha el cla'mor por una fórmula, una ver
dad que resuelva en su sencillez y simplicidad la

abrumadora cantidad de definiciones que confunden
y desvían. En base a los hechos observados, no
vemos otra salida que esta ancha brecha abierta en
los lindes del mistci'io, por la cual se siente y se .
percibe la profundidad, la belleza y la prodigiosa
grandeza de perdurable continuidad de nuestras vi
das conscientes, en unión de otras almas que hace
rato visten el ropaje de la perfección que ni siquie
ra soñamos. ^

Pero algo más que un sueño es la realidad de
que se disponga ya de los instrumentos para, respi
rar un aire más puro y diáfano, que, uniformando
criterios y seníimieníos, robustezca esta madurez,
esa adversión a las guerras que abaten las mejores
'esperanzas, sumen a los hombres en las peores for
mas de la bestialización: adversión que ¡a espera
mos se ii*á convirtiendo, en el transcurso de los
años, en una certidumbre salvadora a la que en no
poca medida habrá contribuido el movimiento que
nos caracteriza.

1951 - 1952

H-ALLANDONOS en la cumbre cronológica deotra etapa de nuestro diario vivir, ante la
realidad de el año cumplido, surge a la mente el
deseo de efectuar una gira retroactiva, en alas del
recuerdo, hacia las huellas dejadas en el camirio
recorrido. Toda organización que se precie de cum
plir funciones de algún valor necesiía, para dar
satisfacción a las fuerzas que la impulsan, hacer
balance de la acción periódica efectuada.
Es grato a nuestra tarea periodística.—dado a lo

fructífera que resultara^ emprender la tarea de
recorrer el sendero que la Confederación Espiritis
ta Argentina hollara en su ímproba tarea realizada

. durante el año 1951, que acabamos de despedir.
Cuando iniciábamos la etapa antedicha, decíamos

en nuestra nota editorial de enero, con cierta des-
y  ilusión, dado al estado de cosas del momento, que
"la serenidad reine en los cerebros de los hombres
que rigen los desfinos del mundo, de modo de que
norteen su acción y su obra en favor de una paz
grande, pura y duradera, para que pueda nuestra
civilización tomar asi el cauce pacifico que nos
lleve a realizar, en un día no muy lejano, el pre
gón del Crisío, ctlfhido nos dijera: "Amaos los unos
a los otros". No obstante ello, en el seno de la
CEA no decaía el ánimo y preparábanse las cosas
para ir avante en la cruzada redentora que la
acción espirita impone.
La primera nota- grata la daba el Instituto de

Enseñanza Espirita, que al iniciar el curso de se
gundo año, incorporaba al cuerpo de profesores del
mismo-:al destacado licenciado en filosofía señor
Norberto Rodríguez Bustamante, quien dió a (las
clases de Introducción a la Filosofía un brillo sin
gular. En Historia de las Religiones, contóse con
la conocida experiencia de nuestro compañero de
tareas Hno. José Cáceres; en Biología Humana la

^ joven y bien dotada personalidad del correligiona
rio Juan B. Possoni, dió a esa sección didáctica ca
racterísticas destacadas. Los hermanos que tuvie
ron a cargo las enseñanzas del primer año repitie
ron el curso, en el nuevo año lectivo, con reno
vada eficacia.
El aniversario de la CEA, festejado 'el mismo '

14 de junio, con la novedad de una sesión media-
nímica pública, dotó a la actividad de la Central
de un grato motivo de acercamiento entre los que
en las diversas actividades van dando 'claros mati-
ees al movimiento que se viene forjando en nues-
tro ámbito común, reforzado esta vez por la inter
vención de los seres del más allá.

0  En el mes de julio, durante los días 6, 7 y 8,

m

a

realizábase la Asamblea General de Delegados, la
que fué una de las reuniones más concurridas , y
mejor represeníaiJa, pues tuvo la virtud de contar
en su orden del día con un temario de discusiones
doctrinales que dieron elocuente resonancia a la
misma y donde la preparación de los delegados dió
satisfacciones Jnmensas a quienes tuvieron la opor
tunidad feliz ae ser sus actores.
Una comisión expresamente formada, aT influjo

de una idea presentada por el infatigable luchador
Hno. Laureano Fanjul, inicia una campaña tendien
te a lograr aportes económicos para ampliar la
sede social de la CEA, de modo de brindar el na
tural espacio que exigen las múltiples actividades
de las ííiuersas subcomisiones y organismos depen-
'dientes de la Central. A este respecto hay que agre
gar —con un poco de pena— que la respuesta a
esa justificable demanda no ha tenido la favorable
acogida que era dable esperar, mas se alberga la
más ferviente esperanza de que la colectividad
espiriYa ha 'de ponerse a la altura de las circuns
tancias, como lo ha hecho siempre al reclamársele
ayudas de esta especie.
El 17 de agosto, recordando el 24" aniversario

de la desencarnación del paladín del Espiritismo
argentino, D. Cosme Mariño, que se •cumplia el día
siguiente, entre los miembros del Consejo Federal,
de la F. A. de M. E. y profesores y alumnos del
Instituto de Enseñanza Espirita, efectuábase una
nueva sesión medianímica, que contó con el aporte
de esclarecidas personalidades espaciales, las que
dieron sus clarificadores mensajes de amor y de
esperanza. La medianidad tuvo con ello oportuni-
dadf otra vez, de ponerse a! servicio de la activi
dad de la CEA, luego de una pausa 'sostenida en
tales relaciones de intercomunicación.
La Agrupación Juvenil "Manuel S. Porteiro",

luego de una actividad especifica lenta, laboriosa
y firme, coronaba sus actuaciones públicas con un
gran acto cultural y artístico que se llevó a efecto
el 5 de agosto. El éxito logrado entonces, que nos
encargamos de consignar oportunamente 'en nues
tras páginas, dijo con claridad los puntos que cal
zan los jóvenes que prosiguen en la denodada tarea
de dar formas a lo que sería . en un futuro muy
breve la Federación Juvenil Espiritista Argentina.
Un rudo golpe recibía más tarde nuesíro núcleo

al surgir, el 28 de agosto, la Resolución Ministerial
37.635, que establecía severas normas para los mé
diums y directores de sesiones. La falta de aclara
ción de algunos puntos de la misma nos hicieron
concebir en el primer momento la idea de que las
dificultades que se oponían en el camino dispuesto
a dar forma cada vez más expresivas a las verda
des que se van propugnando desde la fuente de
la CEA, iban a aumentarse en manera casi insupe-

rabie. Hoy, aunque no podemos albergar en núes-.,
tra tranquilidad muchas ilusiones, se está trabajan
do con empeño para lograr que las cosas sean lo
más ecuánimes posible y concorcfaníes con las rea
lidades en ;ucpo.
A cada ínconucnícníe, a cada nubarrón en el

cielo de las acfiuícíades, un sol de esperanzas, una
muestra de lo que pueden las energías dispuestas
al seruícío del bien, se ponían de manifiesto como
para evaporar las nubes del desencanto. La F. A.
jle M. E. llevaba al seno de la Mesa Directiva ¡a
idea de la creación de un Ateneo Espirita de Le
tras y Artes, ínícíaííua que a poco de ser llevada
al campo de las efectividades, ya diera elocuente
muestra de su razón de ser. Es muy recíenfe su
fundación y ha de estar fresca en la inteligencia
de nuestros lectores [a resonancia de las activida-
des desplegadas por sus integrantes, los cuales
Cuentan con la experimentada y valiosa colabora
ción del Hno. Humberto Mariotti, en carácter de
Rresidente, y de un núcleo valioso de hermanos,
lúe hacen concebir las más risueñas esperanzas en
cuanío a la labor futura de este organismo. '
Con el mismo criterio elevado se daba cúspide a

la íníepración de una Comisión Coordinadora de
los Principios Básicos del Espiritismo, que había de
'c>grar crear las bases de un eníenc/imicnío en toda
la colectividad espirita, en la ínfcrprcfacion de las
^crdades idealistas en sus justos valores, buscando

fórmulas más viables para marchar con la ma-
9or unidad de criterios en la acción proseUtista.
^s de nuestro íntimo agrado consípnar también
esía sumaria reseña el éxito conqitisfado por los

yrmanos de las localidades del Sur, dependientes
ff lo CEA, que efectuaban una brillantísima asam-
J'ea en la localidad de Lobería, donde se dio cum-

a la brillante expresión de anhelos de un ani-
grupo de correligionarios, los cuales saben
con uso de toda conciencia —on lo que a su

^«^ídad compete- que "la unión hace ¡a fuerza .
Federación Argentina de Mujeres Espínf^

«^oafínua frabajandó con ahinco, y la capacidad
Iql '^^P^tidamente vienen demostrando, corono su
mor/" el 28 de octubre, el Dio de la In-
act^^", durante el cual, en un brillantísimo4r del que nos hiciéramos eco en el nu-

^^terior se estrenara para ser entonado como
c/n r' íe a las bondades de la teoría rcencarna-

e/ H/mnn n /a Inmortalidad. Nuestras her-
de 'lTp A de ̂  " -oda oaso la^'^ridad de su efectiva colaboración en todo cuan-

a ll magna tarea de difundir clmen-
hó que debemos al mundo desolado dePy- Tal vez ese hálito maternal, ingénito al alma
de halle ta soluciónesía encrucijada de nuestro camino socia..

amenaL más se cirnió aún sobre nuestra
Dictad' Proyecto prfsentado a la J""lu Nación, por un mieiúbro de la mis
mo' l^^^'^dia crear graves problemas al Espiritis-
de ía ía/ de ¿e se le quitaba todo derecho
^^giriZT^''^^ medianímica a nuestros movimiento,
írans^eí Aplicación de severas penas a puicnesy'^^dieran Us terminantes imposiciones legisla-

^ con este espíritu de optimismo, desea-
Si?. ̂  nuestros lectores y hermanos todos
r' Ideal, en este año que iniciamos, el mas
l'^nco éxito en el plano de la? realizaciones
e cada uno y de las colectividades que re-
resentan —^ya familiares, ya societarias—,
^orma de que todos los que animados de

unos deseos de que el bien común reine en
Uestro planeta .—^como los consideramos a
uantos nos siguen en la lectura de nuestras

^Uginas'— vayan concretando sus aspiracio-
al ponerlas en vigencia como integran-

A NUESTROS LECTORES

Nuestros amables lectores notarán en la
conformación tipográfica del número actual
unas ligeras uaríacíones a la que nos obliga
una actual carestía del papel con que se im
prime nuestra Revista.
Por el momento, pese a la restricción, no

hemos de variar en ¡a cantidad del contenido;
para ello hemos rea/izado algunas maniobras
técnicas que nos permitirá, forzando los már
genes, cumplir con nuestra cuota acostumbrada
de maícríaf. No sabemos si en lo sucesivo po
drá continuarse con esta modalidad; mas, de
cualquier modo, para no aníiciparnos a ios
acontecimientos, rogamos por ahora a quienes
nos siguen y ayudan con el cariño que nos
van demostrando a diario, nos disculpen si las
exigencias del momento nos obligan a eliminar
de nuestras páginas cíeríos detalles de confec
ción que le prestaban alguna belleza a la vi
sual a miesfras páginas, pero que insumían un
espacio que en los presentes momentos nos es
muy caro.

Hecha la aclaración que debemos a quienes
nos alientan, sólo nos resta decir que hemos de
poner de nuestra parte todas las energías para
que LA IDEA siga cada vez más avante en
su camino por la senda del periodismo espirita,
a pesar de toda cuanta dificultad se presente.

tivas que dicha ley e.xigirían a', ser puestas, en vi
gor. La forma casi subrepticia en que fuera presen
tada y la intención capciosa que llevaba implícita
su presentación, nos inspiró la idea de no darle re
sonancia, prestándole eí homenaje de nuestro silen
cio. Hoy, con las perspectivas que. nos presta la
distancia, decimos al respecto, con toda serenidad,
Que deseamos que Dios ilumine los cerebros de los
legisladores que han de darle la definitiva sanción
a tal proyecto, para que por ellos se exprese la
justicia en todo su esplendor. En cuanto a lo que
a nuestra parte toca, han dé defenderse los legíti
mos fveros que nos coresponden con todo el calor
que nuestra firme convicción nos inspira.
Para cerrar esta rcuista, en la que sólo destaca

mos los esfuerzos más notables y señeros, dejando
mucho de fono menor que el espacio limitado nos
rechaza, hemos de consignar la realización de una
profusa tarea de difusión, llevada a cabo por la
vía de la Secretaría de Relaciones, concretada en
giras y visitas a sociedades del inferior y capital,
en base a conferencias dictadas por desfajados her
manos del cuerpo de oradores de la CEA, con los
cuales se ha mantenido ■comunicación constante en
tre todas fas instituciones federadas y aun muchas
no federadas.

Este "balance", que no deja, corijodo, de tener
un saldo satisfactorio, nos da fuerzas para seguir
bregando en el duro campo de nuestra acfiuidad,
con Ja fe puesta en las bondades .implicitas en la
señera doctrina que nos agrupa y aiienfa.

tes de una masa poderosa, galvanizada en el
sublime amor al semejante y consciente de
su maravillosa herencia divina, la cual nos
proclama a todos hermanos y dignos de go
zar. por tanto, de las infinitas bondades que
la Naturaleza otorga a quienes saben amarla
y comprenderla.

Quede con estos nuestros fervientes de
seos expresado el más cordial saludo de año
nuevo a todos cuantos pueda llegar el eco
de nuestro sincero acento.

LA DIRÉCCION
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ENRIQUE DALMAZZO
(Continuación de la pág. 2.)

co

visto? He visto, dijo ella un Dios que salía
de- la tierra".

"Replicóle Saúl: ¿Qué figura tiene? Es,
dijo ella un anciano cubierto con un manto.
Reconoció pues Saúl, que era Samuel, y le
hizo una profunda reverencia postrándose
hasta la tierra.

"Samuel (ya visible), le dijo a Saúl:
¿Porqué has turbado mi reposo haciéndome
venir aquí? Saúl le respondió: Me veo en
un gran apuro. Los filisteos'me han decla
rado la guerra y el Señor se ha retirado de
mi. No me han querido responder ni por
medio de las profecías, ni por sueños. Por
esta razón te he llamado a fin de que me
digas lo que debo hacer.
"Samuel le dijo: ¿Porqué te dirijes a mí,

ya que el Señor te ha abandonado pasán
dose al que es objeto de tu envidia? Por
que el Señor te tratará como te predije yo
de su parte. Despedazará tu reino y lo
ayancará de tus manos para dárselo a Da
vid, a quien aborreces.
"Por cuanto no obedeciste al Señor, y no

ejecutaste el fallo de su ira contra los
amalacitas. Por esto el Señor te envía hoy
este castigo. (El espíritu que decía . ser
Jehová).
"Mañana mismo te entregará a ti y a

Israel en poder de los filisteos. Mañana _tú
y tus hijos estaréis conmigo, y el Señor
abandonará a los filisteos el campamento
mismo de Israel".
Al día siguiente se dió la batalla. Los

israelitas sufrieron una completa derrota, y
Saúl perdió la vida con sus tres hijos y todo
su acompañamiento. 1' Samuel, cap. 28 y 31.
Es un hecho comprobado que los prime

ros cristianos se comunicaban con los espí
ritus^ de los muertos y recibían de ellos sus
enseñanzas. Sobre esto no cabe duda nin
guna pues los testimonios abundan y se
hallaban en los textos mismos de los libros
canónicos, te:rtos que han podido escapar
no se sabe cómo, tal vez al no haber sido
comprendidos, a las vicisitudes de los tiem
pos.

En griego se llamaba "daímon", al genio
o espíritu protector, lo que los" cristianos

angel^ de la guarda y los espi
ritistas guía- o espíritu guía, y por extensión
asi llego a llamarse a cualquier espíritu,
llegando Platón, por esto, a llamar a Dios
daimon todopoderoso".
Esto fué adoptado pero cambiándosele los

termmos en una traducción capciosa por los
cristianos que a "daimon" (genio) lo con-
virtieron en demonio, así como ha pasado
a la historia, en que el "daimon" o genio,
ae bocrates, se le llama en forma equivo
cada demonio de Sócrafés!'.
io'k ®f^®_P®íabra (pheuma) S. Gerónimo
Í«rri..v "spiritus", reconociendocon los ^angelistas que hay buenos y ma-
os espíritus. La idea de divinizar -al espí-

Síi presentada hasta el siglo III,
5  Cristianismo y Espiri-usmo, de el que tomamos parte de esta nota.

.P <^espués de la "Vulgata" que
santus" fué unida constante-

S  palabra "spiritus", sirviendo es-
mayor parte de los

para hacerle el sentido más oscuro,

aún sobre este punto y contribuido a des
naturalizar el sentido primitivo. Entre otros
muchos, he aquí un ejemplo: se lee en San
Lucas (cap. XI, texto griego). 10. — "El que
pide obtiene, el que busca encuentra; al que
llame se le abrirá". 13. — "Si vosotros aun
que sois malos sabéis^ dar cosas buenas a
vuestros hijos, ¿con cuánta más razón vues
tro Padre enviará del cielo un "espíritu bue
no" a los que pidan?".
Las traduccionés francesas dicen: "Espí

ritu Santo" y esto es un contrasentido. En
la Vulgata, traducción del griego al latín
se dice: "Spiritum bonum" (literalmente,
espíritu bueno) La Vulgata no habla en
ningún modo de Espíritu Santo. El primi
tivo texto griego es aún más preciso, y no
podría ser de otra manera, puesto que el
Espíritu Santo, como tercera persona de la
Trinidad, no ha sido imaginado hasta fines
del siglo II.
Debe observarse que, en ciertos casos la

Biblia habla de Espíritu Santu, pero siem
pre en el sentido de espíritu familiar.
En cuanto al contacto de los primeros

cristianos con el Espiritismo daremos algu
nas citas: j j. . , j ̂
"Dió Jesús a sus doce discípulos, pode"

contra los espíritus impuros, para que pu
diesen ahuyentarlo.^". Mat. 10: 1. "Jesús
predicó . • y ahuyentó a los demonios •
Marcofc, 1. 39., "Un hombre que había orde
nado a los espíritus impuros que saliesen
del cuerpo de aquel hoipbre... El hombre
nnf» se hallaba poseído por los demonios
quedó curado". Lucas, 8: 27 29 36, "EnO"
iado con los espíritus impuros". Lucas, 6: 18-
«•Los malos espíritus salieron de ellos". Ac
tas 19: 12. »j . .
"Maestro, te he traído a mi hijo, que tiene

un espíritu mudo... • Y. él preguntó al
r.adre" "¿Cuánto tiempo hace que el esoíritu
pntró "en él?". Y el padre contestó: "Desde
niño Jesús reprendió al mal espíritu,
diciéndole: "Espíritu sordo y mudo, yo te
conmino, sal fuera de el y no vuelvas a
entrar". Y el espíritu dio un grito y pro-
duio al niño un gran dolor, y salió de al*
Y el niño quedo como muerto; tanto que
muchos dijeron: "Esta muerto". Pero Jesus
m tomó de la mano Y lo levantó, y él ̂
nuso de pie". Marcos,, 9: 17, 21. 25, 27. Enfas invesUgaciones psicopatológicas se dan
con frecuencia casos parecidos, dice el doc
to? Cari A;, Wickland en: "30 años entre
los muertos".
Leemos en hechos. XXI. 9 a, 12: Y le

dijeron a Pablo bajo la influencia de un
espíritu que no subiese a Jeri^alén". Las tra
ducciones francesas dicen: Espíritu Santo •
También en Corintios XIV 39/31 Se tra

ta del orden que debe establecerse en laSreuniones de los Leles. "Que « uno de los
que están sentados (en el- templo) tiene
una revelación, ̂ que_se^c£le primero. Por;
luí podéis profetizar todos, unor despuésot?cs,. a fin_de t°dos ap, yde otros, a -d «prenaax* /

re? hasta ininteligible. Los traducto-ae los lihrnc

sean todos exhortados . Resulta de esto
claramente, que era otra cosa
que una incoíí>oracion en un médium pab
lante. ,
Hechos XXIII, 69. Pfblo dirigiéndose ̂

una asamblea, decía. Es a causa de .l®
esperanza de otra vida y de la resurrección
de los muertos que quieren condenarme"-
Se hizo un gran al^or^oto, y algunos fari

seos cuestionaban No -encontra
mos culpa en este hombre. ¿Qué sabemos
si un espíritu o un ángel no le ha hablado? -

.  WT 16, 17. Pabln cído

SENSACIONALISMO
La nota sensacionalista cunde por doquie

ra. E'J proyectado viaje interplanetario a la
luna, el ensayo de superbombas atómicas de
factura reciente, el avión supersónico; el
frenesí por los grandes "records" deportivos
y hasta las truculentas "hazañas" de reso
nantes crímenes que conmueven a la opinión
pública y los alarmantes rumores de apres
tos bélicos, de consecuencias imprevisibles,
todo esto y muchos otros sucesos que se
repiten sin intermitencias, sugieren, eviden
cian, el hondo desconcierto que priva, tanto
en el orden individual como en el colectivo.
¿Es que no se sabe, o no se quiere, viYir hu
milde, modesta y racionalmente? ¿Acaso la
Vida no tiene otros objetivos superiorés y
más trascendentales que este culto, a veces
hasta nocivo, a las grandes "proezas" de
orden netamente materialista?
La emulación razonable y sana es útil y

constructiva; también lo son —nadie lo dis

cute— los progresos de la técnica y los ade
lantos de las ciencias. Ciertamente. Pero
en medio de esta vorágine de acontecimien
tos; ante esta fiebre de grandes sensaciones
que sacuden las filas mejor templadas; en
esta búsqueda utilitaria de bienes y satis
facciones inmediatas, se olvida algo muy
fundamental: el por qué de la vida.
El hombre olvida así lo que verdadera y

,perdurablemente es como ente espiritual
eterno.

Frente a este estado de cosas deiemos
hablar al maestro Kardec. auieh en diver-
so.s pasajes de su libro "El Evangelio según

el Espiritismo" se expresa así: "El Espiritis
mo es la nueva ciencia que viene a revelar
a los hombres, con pruebas irrecusables, la
existencia y naturaleza del mundo espiritual
y sus relaciones con el mundo corporal...".
"La idea clara y precisa que nos formamos
de la vida futura, da una fe indestructible
para el porvenir; y esta fe tiene inmensas
consecuencias sobre la moralización de. los
hombres, porque cambia completamente "el
punto de vista desde el cual se contempla
la vida terrestre".
"El Espiritismo ensancha el pensamiento

y abre nuevos horizontes; en vez dé esa
vista' estrecha y mezquina que le concentra
en la vida presente, que hace del instante
que se pasa en la üerra el único y frágil
eje del porvenir eterno, enseña que esta
vida sóio e.s un anillo del conjunto armonio
so y grandioso de la obra del Criador...".
Siendo esto así, propaguemos, ante C esta

marea o afiebrado afán de fuertes sensacio
nes y de grandes acaecimientos; los radiosos
postulados de inmortalidad, de responsabi
lidad espiritual, de paz universal, de frater
nidad y amor que emanan, del Espiritismo y
habremos contribuido poderosamente, al-
truistamente y cristianamente a forjar una
humanidad más feliz y mejof. Estamos en
la hora decisiva para la obra espiritista; la
hora cumbre para los hombres abnegados
y de buena voluntad que abrazaron su ban
dera.

FRANCISCO SORHANET

avisado en sueños (mediumnidad) que fue
se a Macedonia con Timoteo.

"Encontraron a una ioven sirvienta que,
teniendo un espíritu' Pitón, proporcionaba
grandes ganancias a sus amos adivinando.

puso a seguirlos durante días gritando:
Estos hombres son servidores del Altísimo
que os anuncian el camino de salvación .
La exnresióp "espíritu Pitón" designaba

en aauella época, como se ha dicho, a un
esoíritu malo. Lo usaban los judíos ortodo
xos. que admitían solamente el profetismo
oficial, reconocido y gárantizado ñor la au
toridad sacerdotal (espiritismo oficial reli
gioso. aue dijéramos), cuando naturalmen e
sus enseñanzas fueran conformes a las e
los sacerdotes, y por el contrario como n
nasado siemnre condenaban por las razones
de siemnre el profetismo publico o popular
mié era practicado especialmente ñor mu
jeres y en algunos casos como también T^sa
en nuestros días ciertos médiums actuaban
en forma mercenaria o retribuida.
Pero el calificativo de "esnintu Piten

éra con frecuencia arbitrario. Encontramo.s
la prueba de ello en la "pitonisa aue sirvió
de intermediaria a Saúl para comunicarse
con el espíritu de Samuel. ̂ en que según

Biblia ella también poseía un espíritu
Pitón". , . j.
La lev de reencarnación está indicada en

los Evangelios, en varios pasaies. ̂ En Ja
conversación con Nicodemo en el Evangelio
atribuido a Juan. Jesús se expresa asi:
"En verdad te digo, aue quien no naciere

de nuevo no puede ver el reino de Dios .
Nicodemo le replica: ¿Cómo puede un hom-

espíritu. es esoíritu. No te asombres de lo
que te he dicho: Es preciso que vuelvas a
nacer. El aire sopla donde quiere, y tu oyes
su sonido, mas tu no sabes de donde viene
ni adonde va. Lo mismo sucede con todo
hombre que nace del espíritu". Agregán
dole estas palabras significativas: ¿Y tú
eres un maestro de Israel e ignoras estas
cosas? (Juan III, 3 a 8).

Y para terminar daré éste: Elias había
vuelto a la tierra reencarnado en la perso
na de Juan el Bautista. Jesús así lo afirma
en estos términos dirigiéndose a la muche
dumbre: "¿Qué habéis ido a ver? Un pro
feta. Sí, os lo declaro, y aun más que a un
profeta... Y si queréis comprender, es el
mismo Elias nue debía venir. El oue tenga
oídos para entender, entiéndalo". Mateo, XI,
9, 14 y 15.

•"■e renacer siendo viejo? Jesús le responde:
F.n verdad te digo aue quien no renaciere
del agua y d.el esoíritu, no puede entrar
en el reino de Dios. Lo que ha nacido de

Más tarde después de la decapitación de
J"an el Bautista^ lo repite a sus discípulos:
"Y sus discípulos le interrogaron diciendo:
¿Pues cómo dicen los escribas que debe
venir primero, Elias? Y Jesús respondió:
En efecto, Elias Hebía venir y restablecer
todas las cosas. Pero como lo digo, Elias
va ha venido y no le han conocido, y han
hecho de él lo que han querido. Entonces
sus discípulos comprendieron que le.s habla
ba de Juan el Bautista". Mateo, XVII, 10,
11. 12 y 15.

Esto seguramente lo sabía Dalmazzo y |>
en un esfuerzo humanista y cristiano, quiso
establecer la unión de lo que el espiritista j-h
y tal vez los otros también conocen "como
una verdad verdadera" como decía él, pero ^
su libro en lugar de eso lo i^ue hizo fué ^
suscitar polémicas y ataques de los más ^
variados, oue amargaron su vida. Amar-
gura que él aceptó con la fe espirita que •
sentía.


